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Moral. 
De tiempos muy antiguos los moralistas 

so han ocupado en establecer preceptos y da r 
consejos á los casados, para que sean felices 
en su estado de matrimonio. No os fácil de­
cidir si han adelantado mucho ó poco en su 
empresa, aunque si hubiéramos do creer 
exacto cierto cálculo hecho por un hombro 
de buen humor, quedaría resuelta la cuestión. 
El cálculo de quo hablamos, y que so supo­
ne aplicable á todas las poblaciones del mun­
do, es el siguiente: 

Mugeres que han abandonado á sus mari­
dos 1.5(13: maridos (pie se han escapado pa­
ra librarse de sus mugores 2.5G1: matrimo­
nios separados voluntariamente 4-120: matri-
iimiiios que Viven en continua guerra 1'.) 1.025: 
matrimonios quo so detestan y por sus l i ­
nos particulares ocultan su odio en público 
1(52.510: matrimonios quo viven en una ab­
soluta indiferencia 510. 132: matrimonios que 
so suponen felices y quo ellos no croen ser­
lo 1.102: matrimonios felices comparados 
con otros que lo son menos 155: matrimo­
nios verdaderamente felices 0. 

Como nosotros consideramos esto cálculo 
como una exageración vulgar, y no dudamos 
quo las reflexiones, los avisos y los consejos 
no todos so pierden, y quo aunque obran 
con lentitud no dejan de producir su efecto, 
insertamos la siguiente carta á un recien-ca-
sado, la cual encierra advertencias muy út i ­
les, que si se siguiesen, muchos serian mas 
felices de lo que realmente son, tanto mas 
cuanto la infelicidad en los casados es gene­
ralmente obra de ellos mismos, grangeándo-
sela unos por malicia y otros por ignoran­
cia; poique es muy cieno el adagio que dice, 

MAYO DE 1 8 5 1 . N . ° 144 . 

quo el hombre hace á la muger. Como esta 
es uua materia tan dilatada, que se necesita­
ría un volumen para desenvolverla, nos l i ­
mitaremos á nuestra carta, en que después 
de las generales de estilo sigue el que la es­
cribo en estos términos: 

«lie recibido con mucho gusto la noticia 
de tu casamiento, y creo que la sinceridad 
con quo deseo tu felicidad disculpara la l iber­
tad quo me tomo do darte algunos consejos 
para asegurártela. Me paroco verte reir de 
mi cuidado, y decir mirando á tu h e r m o s í s i ­
ma esposa,* quo para ser feliz no necesitas 
de mis máximas. Sin duda lo eres ahora: po­
ro pasado el primer año do los ciento que 
desoo goces de tan dichoso onlacc, acaso la 
lectura de esta carta podrá serte úti l . 

S i el amor, cual so concibe y siento an­
tes del casamionto, continuase del mismo m o ­
do entre los esposos, ya no seria un proble­
ma la felicidad conyugal, pues se vería re­
suelto en la unión do dos líelos amantes, pe­
ro la osperíoucia nos onsoña que tiene d i f i ­
cultad, l'rocuromos, pues, suplir á los p r i ­
meros ardores del amor con una pasión mas 
sosogada y de consiguiente mas duradera. 

Desdo luego no lo deberás reconvenir por 
cierta especie de indiferencia que adquieras 
luego, ni creerte infeliz por eso, porque no 
habrás perdido mas que lo quo no es posible 
conservar, y seria un delirio echar menos las 
flores do la primavera eu medio de un d e l i ­
cioso verano. No debes olvidar que no hay 
objeto alguno, por hermoso quo sea, n i so­
nido alguno armonioso quo contiuúe r ec reán ­
donos siempre de un mismo modo, y sobra 
todo cuando se disipa la ilusión de la nove­
dad . 

Con la posesión se outibia el deseo, y¡ 



para-ser feliz es necesario esporar siempro 
alguna cosa. Ahora que posees á tu esposa, 
dudo mucho que cuantos elogios oigas do su 
hermosura, aumenten su mérito en tu opi­
nión: así que debes cuidar de su talento, 
procurando perfeccionarle cuanto puedas. Se­
ria muy conveniente que os dedicarais los 
dos al estudio do alguna ciencia fácil ó de 
recreo para gozar ambos de los mismos pla­
ceres, con lo cual podréis entreteneros á so­
las, sin necesidad de separaros para buscar 
distracciones. No hay cosa mas peligrosa 
para la unión de dos esposos que el encon­
trar placeres y diversión fuera de su rocí-
proca compañía. También es preciso que for-
tiliques por todos los medios posibles tu in ­
timidad con tu esposa: por manera que ella 
debe saber todos tus negocios, rentas, gastos, 
amigos y enemigos, y hasta tus mismas fal­
las, que has de procurar compensarlas con 
buenas cualidades. Nada debe ignorar tu mu-
ger, 3' es preciso que se penetre que tanto 
interés tieno ella como tú en la prosperidad 
de tu casa. Nunca des lugar á que tenga quo 
averiguar lo que haces, y no pierdas de vis­
ta que desde el momento en que uno do los 
dos acecha al otro, ya hay disposiciones de 
enemistad. 

No busques la felicidad en la rareza, pues 
el estremo de la prudencia toca en locura; y 
no des oidos á ciertos podantes, que preten­
den que no se deben escuchar los conse­
jos de una muger, y creen neciamente quo 
es mengua el seguirlos: ten presente aquel 
refrán que dice: «que el consejo de la mu­
ger es poco, y que el que no lo sigve 
es loco.» No tengas por mérito las priva­
ciones, y no te alabes de que tu muger 
no es literata, porque si bien es ridículo 
el que una muger sea bachillera y sabidi-
l la , es vergonzoso que sea tan ignorante que 
solo sepa hablar de cocina ó do modas, ó 
murmurar, que es lo que hará cuando no 
tenga que hablar de modas ó de cocina. 

En cuanto al gasto solo te diré una cosa, 
y es que debe ser arreglado á tus circunstan­
cias, y para quo tu muger so conforme con 
él es preciso que las conozca y quo tenga 
en tus negocios un interés de compañera y 
no de esclava. 

He dicho que cuantos mas años pases do 
casado menos mérito hallarás en la hermo­

sura de tu muger; poro ten cuidado do quo 
ella no lo note. ¡Nadie ignora (pie una muger 
perdona las injurias que se hacen á su talen­
to, y aun á veces a su reputación; poro 
jamás, jamás las ofensas quo se hacen á sol 
hermosura, y pretiere á la indiferencia lar 
reprensiones y aun los malos tratamientos;! 
y si súfrela indiferencia -sin quojars e,, segu.i 
lamento es porque pieusa resarcir el pocof 
aprecio quo hace de ella su esposo con lar 
atenciones do algún amanto. Esta es una de 
las razones principales por la cual un marido! 
debe siempre tener los mayores miramicnloJ 
para con su esposa, manifestándola, por loi 
menos, las mismas atenciones que guarda i 
las demás mugeres, y e s muy peligroso e 
que una muger no te quo entre todos los 
hombres el menos á ten lo para con ella es el 
quo ha ofrecido amarla siempro. 

No digo por eso quo haya quo disimu­
larle todos los caprichos que dimanen de ti!, 
ta do reflexión ó do ligereza: pero cuando 
haya necesidad de haceile algunas adverten­
cias, conviene usar de dulzura, hacerlo con 
agrado y evitar con gran cuidado toda in­
juria ó insulto, que sea capaz de envilecerla, 
porque faltando el respeto y la estimación, 
ya falta el vinculo principal quo reunu los 
ánimos. En cuanto á las diversiones, la pru­
dencia del marido es la quo debe arreglarla, 
cuidando siempre do que goce de las públi­
cas con moderación. 

L o que yo to oncargo sol>ro todo esquí 
jamás t o m e s el tono de suporiorida 1, puei 
la autoridad siempre se mira con ceño, y 
nunca puede existir oulre un superior y un 
inferior aquella intimidad y amor recíproco 
que debe unir dos esposos que siempre de­
ben considerarse como verdaderos compa­
ñ e r o s . 

Tanto como en un hombro es ridicula 
la afectación, otro tanto es repugnante el 
desaliño, y asi has de cuidar do que compa­
rándote tu muger con oíros hombres do tu 
clase y de tu edad, no longa que correrse 
encontrando una diferencia uotable entre lú 
y ellos, tanto por el aseo como por el pri­
mor de tus vestidos y porte. 

Algo me queda quo decirte con respecto 
á celos. Yo bien sé quo no es una pasión de 
moda, y esto consiste en la corrupción de 
nuestras costumbres, porque el quo ama de 
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veras no deja Jo sor coloso poco ó mucho, 
l 'or lo cual si alguna vex llegas á serlo 
cuida de tu esposa, pero no la mortiliquos; 
muéstralo celos, mas no sospeches: por ma­
nera que atribuya ¡i tu carácter y á tu 
amor tal vez demasiado el cuidado con 
quo la acompañares; pero (pie jamas piense 
que tienes la mas ligera duda acerca de su 
virtud. Si ella fuese celosa nunca hagas mis­
terios con ella, no la causes ¡nquiotud, n i 
finjas secreto ni en tus negocios, ni en tus 
visitas, ni en tus amistades.... Mucho mas 
pudiera decirte; pero con esto poco quo aca­
bo do aconsejarte tienes bastante para ser 
feliz con tu esposa, á cuyos pies me pon­
drás &c.» 

Al arquitecto director de la res­
tauración de la veneranda 
Basílica de Avila. 

S O N E T O . 

Cuando de la discordia al vil encono 
Monumentos magníficos perecen, 
0 del tiempo al embate so estromocen 
Entre sombras do olvido y abandono; 

Te alzas, Callejo, y auto ol regio trono 
De ISABEL tus acentos encarecen 
Sacros votos, quo on Avila enaltecen 
Desdo el magnate al mísero colono. 

ISABEL te escuchó: su Augusta Hermana 
E l rayo do piedad prendo on la orilla 

Dol Bétis, quo hasta Gados lo difundo. 
Eutrelanto la Iberia mira ufana, 

Que por ti el Genio de las Artes brilla 
Y á la ignorancia y la impiedad confunde. 

FRANCISCO RODRÍGUEZ ZAPATA. 

A la veneranda Basílica de San 
Vicente de Avila. 

S O N E T O . 

E n la futura patria do Teresa 
(La quo tantas moradas alzaría) 
Ya anciana la Basílica lucía, 
Y luce hasta nosotros con sorpresa. 

La gigantesca bizantina empresa 
Ufana de su clásica hidalguía, 
Zócalos y arquitraves oponía 
A los siglos, quo impávida atraviesa. 

Pero ¡todo os mortal! A l estampido 
Do monumentos que las Artes lloran, 
En la vejez sus muros se estremecen: 

Y la augusta ISABEL, que se ha dolido, 
Y pueblos y magnates que la adoran 
A su ejemplo muníficos se ofrecen. 

JUAN MARÍA CAPITÁN. 

Croemos quo será leída con gusto por 
nuestros suscritores la siguiente epístola quo 
aparoco en el númoro 1 7 do La Ilustración, 
firmada por el seudónimo de Lupian Zapata, 
quo encubro el nombro de alguna persona 
muy erudita, y quo tiene ganas do habérselas 
con don Bartolomé José Gallardo, quo h a 

onvestido do palabra y por medio do cartas 
á multitud do distinguidos literatos, sin atre­
verse á hacerlo do frente y por la prensa, 
para no espouorso á sufrir alguna derrota l i ­
teraria, como la que le prepara, por lo visto, 
el articulista do La Ilustración. Dice así: 

Epístolas del otro mundo. 

«Marramaquiz en tanto 
desesperado por las selvas iba 
para buscar al sabio Garfiñante. 



Este gatazo y sáliio Garfi ¡tanto 
Cano dé barba y de mostachos yerto. 

BUUUUILLOS.—La Gatomúi/uta. 

1. 

De Lupian Zapata {difunto para servir ú us­
tedes) al docto filólogo don Bartolomé José 
Gallardo (viviente.) 

Amigo y dueño: 
Trites nuevas he de dar hoy á vuesa mer-

• ced, á quien aprecio sobremanera, como 
vnesa merced merece. Sepa vuesa merced 
que ayer, andando yo por las márgenes de 
la laguna Estígta. como suelo, en demanda 
do algun viagero español que quiera pagar­
me el pasage de la barca do Aqueronto, tro­
pecé con un eclesiástico del siglo X V I I (es 
decir, do mis tiempos.) Eslo tal fué y aun 
es hombre de gracioso humor, do agudos 
dichos, y de condición alborotada. Le saludé 
corlesmeute, cual cumple á uu caballero cris­
tiano; y él respondió haciéndome una gen­
til reverencia; pero sin detenerse á hablar 
conmigo, ni á proguntarmo por el estado 
de mi salud (que á Dios gracia, es buena.) 

Observé que ol eclesiástico miraba a una 
parte y á otra como hombro quo espera, y 
Juego hacia gestos de impaciencia como hom­
bre que desespera. Acerquéme á él, en son 
de amigo cuidadoso, y en realidad acongo­
jado del deseo de averiguar á quién aguar­
daba por estas tierras. 

—Ola , señor licenciado Polo (le dijo) 
¿podré saber qué busca vuesa merced cutio 
las gentes quo van llegando del mundo'/ 

—Aguardo (me respondió) a uu diablo do 
hombre, há mas de cuarenta años; y según 
las trazas, aun no se ha puesto ni piensa po ­
nerse en camino. 

—¿Es algun deudo do vuosi morced? 
(añadí.) 

—Deudo no es, (replicó) sino deudor. Y 
porque vea vuesa merced si tengo ó no 
tengo justa y honrada causa para esperar­
lo con ahinco, préslome atonto oido. Allá 
por los años de 1811 so publicó en la muy 
noble y muy leal y luego muy heroica c iu­
dad de Cádiz, un papelote con el título de 
Diccionario critico-burlesco, obra de uu filó­
logo iracundo que ha por nombre don Bar­

tolomé José Gallardo. Pues señor Lupian 7,.\. 
pata, y vá de cuento, este -caballero (según 
dicen, porque él lo dice) en cosas do erudi. 
cion española, pica muy alto, y tan alto, que 
él mismo so pono sobre las estrellas y sob 
los mismos cuernos de la luna, aun cuando 
sea tiempo do quo la luna ande sin cuernos. 
Pava esto de saber vidas y milagros de los 
antiguos poetas españoles (según la fama que 
él suele darso por plazas, calles y callejue­
las) es un Sacre: 

(Gentil ave de rapiña 
que en donde vuela, garfiña). 

¡Ay! ¡señor Zapata de mí alma! Esto Gi-
llardo de mis pecados en su Diccionario 
critico-burlesco me ha puesto do solemnísi­
mo embustero, sin Dios y sin ley . Ha dicho 
en la página cuarta, y en una nula de su li-
brejo que el famoso epigrama que empie­
za asi 

Cavando un sepulcro un hombre 
sacó largo, corvo y grueso 
cutre otros muchos uu hueso, 
que cuerno tiene por uombre. 

Es obra del ingenioso médico y poeta Cor­
dobés Voló de Medina. 

Vuesa merced quo me conoce y que sab¡ 
muy bien quo yo Salvador Jacinto l'olo deMe-
diua, nací cu la ciudad de Murcia, según se cin­
ta en algunos do mis versos, y según cuuuu 
Nicolás Antonio, y todos los quo han locado 
en mi v i d a , en mis escritos, y en mis costum­
bres; vuesa merced, repilo, que sabe que li­
mas fui médico, sino q uu desdo los primero) 
años de mi florida y lozana juventud : • 
dique al estado eclesiástico, llegando á ser 
por mis méritos y servicios, secretario del 
ilustrísimo señor obispo de Lugo (como pue­
de verse en Jas lágrimas panegíricas, dedi­
cadas á honrar la memoria del buen doctoi 
Juan Pérez de Moutalban) vuesa merced tor­
nó á repetir, ¿no encuentra suficiente moti­
vo para enojo el hecho do quo un filólogo ral 
dé otra patria y olro ejercicio, y quede mur­
ciano me convierta en cordobés, y de clérigo 
de misa en médico? 

Venga por estos barrios don Bartolomé 
José Gallardo con sus libros y sus chirimbo­
los, q 11c ya le tengo preparada una vuelta di 
torniscones, coces y manotadas, en justa « l i ­

gativa de las bellaquerías quo ha dicho di 
mi persona; pues be lluqucria y grande esd 



quitarme la patria y ol orden sacerdotal para 
trocarme en Galeno. 

Yo entonces como amigo que soy do vue­
sa merced traté do amansar la cólera de Ja­
cinto Polo, diciéndole: Sosiégúese vuesa mer­
ced: don Bartolomé José Gallardo dico que 
es hombre que hace todas las obras biblio­
gráficas con maduro y ejemplar examen. Pues 
él llamó á vuosa merced, medido y Cordo­
bés, sin duda vuesa merced sería ambas co­
sas. Tal se debe creer do la exactitud erudita 
del impecable filólogo Gallardo. A mas de ser 
verdad lo que vuesa merced dico quizá haya 
dado sobradas y esquisitas pruebas en su his­
toria critica del ingenio español. 

¿Y dónde se ha impreso la tal obra? me 
proguntó Jacinto Polo. 

—No su ha impreso (respondí) porque tie­
ne Gallardo la desdicha do que escribo libros 
á montónos; pero ninguno vé la luz pública; 
pues ciertos malignos encantadores han dado 
en la flor de hacer perdidizos sus escritos, ó 
de robarlos, de forma quo Gallardo trabaja 
que trabaja, y los encantadores á talarlo la 
mies y á echarle por ahí lu sementera. 

—Yo nada tengo que ver con sus pérdi­
das, y sus libros lobados (dijo entóneos co­
lérico frdvadoi Jacinto Polo do Medina). 
Aquí lo ho de esperar aunque tardo hasta el 
(lia del juicio, para hacerle el saludo y darlo 
la bien venida con estas dos peladillas de 
arroyo por lo pronto. 

Y sacando de debajo de la sotana dos 

Í icdras descomunales, se rió y diciéudomu 
eso las víanos de vuesa merced, so apartó 

de mí con buen paso. 
Ahora bien: amigo don Bartolomé; puos 

ya vuesa merced sabo ol mal ánimo do es­
to hombre, tardo en venir á estas tierras lo 
mas posible, sin embargo de lo mucho quo 
deseo verlo en ellas. Y cuando tomo la pos­
ta para visitarlas, traiga uu trabuco uaran-
gero ó una pluma de Albacete para enfre­
nar con estos instrumentos la cólera del l i ­
cenciado Polo de Medina. O á lo monos ven­
ga con pasaporte falso, y entro aquí do i n ­
cógnito para burlar la vijilancia de aquel 
eclesiástico. Donoso lance seria que él estu­
viese espera quo te espera, y quo cuando 
creyese tener á vuesa merced cojido entre 
dos puertas, so topase con que el golon­
drino había volado. 

No olvide vuesa merced á su constante 
amigo, quo bien lo quiere. De la laguna 
Estigia el dia octavo de los idus de abril 
del año do nuestra redención 1851. 

LUPIAN ZAPATA. 

A l periódico la Linterna 
médica. 

Oh! malhadada Linterna, 
Ya tu lectura me empacha, 
Porque nunca me han gustado 
Insultos y poca gracia. 
Cuando tu anuncio leí 
Contra la turba homeópata, 
Creyendo que buena guerra 
A tu luz se presentara, 
Suscribíme luego al punto, 
Por que mucho me gustara 
Que con decoro y con ciencia. 
La tal guerra se empleara, 
Y hasta el chiste ó la ironía 
Con la crítica mezclada, 
Con gusto hubiéramos visto 
Los juiciosos alópatas; 
Poro ya cansa y aburro 
E l verte solo ocupada 
En insultos y fruslerías, 
l i n burlas y en algazara, 

Que con dictónos y motes 
Y con chacota y jarana, 
No so combaten principios 
N i so doliendo una causa. 

Un enemigo de personalidades. 

Policía de las asambleas nacio­
nales entre los Galos. 

E l pueblo de la antigua ciudad de Galia 
escuchaba los discursos de sus oradores con 
religioso silencio, y cuando los terminaba 
lanzaba sus estrepitosos testimonios de apro­
bación ó de censura.- el ejército espresaba su 
asentimiento golpeando con sus espadas en 
los escudos; pero interrumpir una arenga y 
turbar la atención pública era considerado 
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como un insulto digno do castigo.—«En las 
asambleas políticas, dico un antiguo escritor, 
cuando alguno de los individuos rpie la com­
ponían hacia ruido ó interrumpía al orador, 
se dirigía A él un ugier con la espada des­
nuda, que imponía silencio con amenazas; 
renovaba sus reconvenciones si el interruptor 
insistía, y si apesar de todo no se corregía, 
le cortaba un trozo do sayo bastante consi­
derable para inutilizarlo.»—A nosotros se nos 
ocurre ahora que si se restableciese usté uso 
en nuestros dias, ¿cuántos venerables miem­
bros de nuestras Cortes, que no desplegan 
sus labios mas que para interrumpir á los 
oradores, saldrían del salón con sus fracs mu­
tilados? 

Vida campestre en Inglaterra. 

E l gusto de los ingleses en el cultivo de 
la tierra, y lo que llamamos vistas de jar­
dines, es sin igual. Nada hay que impon­
ga mas que el golpe do vista de los par­
ques. Pero lo que mas deleita es la inven­
ción con que adornan los ingleses las resi­
dencias sencillas de las clases medias. La 
habitación mas rústica, la porción mas pe­
queña y árida do tierra, en manos do un 
ingles quo tenga gusto, so convierto en un 
paraíso. La residencia do la genio fina y 
rica en el campo, ha esparcido cierto gra­
do de elegancia y gusto en economía rural, 
aun en las clases mas bajas. Hasta el labrador 
en su choza de paja y su pequeño pedazo 
de tierra, cuida do su adorno. La igualdad de 
la cerca, el parque de verdura en fíenlo do 
la puerta, el banco de flores encajonado, la 
madreselva recostada sobro la pared y las 
llores colgando sobro las celosías, la maceta 
de flores á la ventana, las siempre-vivas plan­
tadas con la mira de destruir lo lúgubre 
del invierno, y dar el resplandor de vera­
no que alegra la chimenea; todo esto prue­
ba la influencia del gusto, que so esparce des­
de su elevado origen, y comprendo los nive­
les mas bajos del gusto general. 

S i como dicen los poetas, los aman­
tes se deleitan al entrar eu una choza, debe 
ser en la del labrador inglés. La inclina­
ción á la vida rural en la clase elevada, ha 

tenido buen el'eclo ou el carácter nacional. 
Puede quo no haya mejor raza do hombres 
quo los ingleses. En lugar do la afemina­
ción y delicadeza do los hombres do cier­
ta categoría eu otros países, reúnen la fuer­
za á la elegancia, y una robustez do configu­
ración y colores, quo debo atribuirso á esta; 
espuestos á la intemperie y al estremo cort 
que se entregan á la vida campestre. E l re­
sultado de esta parcialidad do los hombres 
do gusto á las diversionos rurales, ha tenida 
(amblen un efecto estraordinario con respec­
to á la vida del campo. La mayor parte de ii 
isla es llana, y seria monótona á no sor por 
lo agradable del cultivo. Poro está adorna­
da y cubierta do palacios y castillos, y os-
maltada de parquea y jardines. No abunda 
en perspectivas grandes y sublimes, sino mas 
bien en cscona do tranquilidad doméstica, y 
sosegada quietud. Cada cortijo antiguo y cho­
za cubierta de musgo, son objetos dignos del 
pincel: y como el camino da vuelta conti­
nuamente, y está interrumpida la vista por 
arboledas y cercas, se recrean los ojos coa 
la variedad do las perspectivas do un modo 
deleitoso. E l verdadero encanto, no obstan-
to, está en los sentimientos do moralidad 
que parece regir A tanta hermosura..So aso­
cia á la imaginación con ideas de orden y 
tranquilidad, do principios establecidos, do 
costumbres antiguas y reverenciadas. 

Es muy agradable los domingos, cuando 
las campanas transmilon sus llamadas al 
través de los campos sosegados, ver á los 
campasinos con sus mejores vestidos, aspoc-
tos saludables, y modesto regocijo, ocupar 
alegremente ol camino de la iglesia: y no es 
menos grato por la tarde verlos juntarse á 
la puerta do sus cabanas, gloriándose apa­
rentemente de las humildes comodidades y 
bellezas que so han proporcionado con su 
propio trabajo. Estos sentimientos de pa­
triotismo, esta satisfacción de amor y ca­
riño son las escenas domésticas, que so­
bro todo deben considerarse como el ori-
de las virtudes mas arraigadas, y do los {jo­
cos mas puros. 



El arte de agradar. 

Cierto vizconde, que no nombran los 
periódicos fracoses do dondo tomamos esta 
noticia, poro (pío á su cualidad do escritor 
reúno el mérito do tenor 30,000 francos do 
renta, ha sido héroe do una curiosa aven­
tura. 

Amante del teatro, como buon literato, 
y aficionado á las actrices, á fuer de vizcon­
de opulento, había empezado á visitar en 
10 quo va de mes, á cierta dama joven 
del Vaudeuille, cuyo nombre calla también 
la crónica parisiense. Uñado las últimas no­
ches entró en su cuarto. 

—Venga usted acá, lo dijo olla. C o n -
quo está usted escribiendo una novóla y 
11 i lugar á que sea un periódico el quo mo 
lo diga? Nunca lo hubiera esperado. ¿Y se 
titula El arle de agradar! 

—Señora, como usted lo tieno ya tan 
sabido... 

—Vamos; por esas palabras perdono el 
olvido, Pero si está impresa la obra, en­
víemela usted mañana. 

—Lo haré así, respondió el vízcondo, 
aunque el libro uo tiene nada de particu­
lar. Lo que le recomiendo á usted son las 
estampas; las lia hecho Tony Üohaunol , son 
de lo mejor cu su genero.... 

—Modestia de usted. 
—Juro que no. 
A l dia siguiente recibió la actriz con efec­

to un elegante volumen y so puso á exami­
nar las laminas. ¡Oh sorpresa! eu cada una 
do ellas encontraba un billete de banco de 
1.000 francos! 

Escusamos decir si la gustó el arte de 
agradar. Por la nocho volvió á ver al viz­
conde en el teatro. 

—¿Ha leido usted mi novela? 
—Es lindísima. Ningún libro mo ha inte­

resado tanto. Mo ha parecido encantador, 
adorable! 

—Celebro que mi arte de agradar le ha­
ya agradado á usted. 

—¡Si usted supiera, lo interrumpió ella, 
qué deseos tengo de leer el resto! 

Sonrióse el vizconde, y la actriz también. 
Cuenta la historia que estaba verdaderamente 
bonita en aquel momento. 

Pocas horas después la enviaba el vizcon­
de otro volumen con igual número de es­
tampas y billetes do banco; pero al pió do la 
portada so leían manuscritas estas palabras: 
Tomo segundo y último. 

La primera vez que se hablaron después 
de esta galantería, le dijo la actriz: 

—Vizconde, siempre le he tenido á usted 
por el hombre mas amable del mundo; pero 
ahora debo añadir que es también e l de mas 
talento. 

— Favor que usted me hace... 
—No lo digo por eso: lo digo porque u n 

joven de tanto talento y tanto porvenir, no 
puede haber cerrado todavía la serio do sus 
obras completas. 

Academia de música vocal 
é instrumental. 

Esta academia dará principio á sus traba­
jos el dia 1.° do junio del presente año, ba­
jo la dirección do don C . L I . y en la forma 
que marcan los siguientes: 

E S T A T U T O S . 
Articulo 1.° Sorá gratuita la enseñanza 

do los socios ó alumnos quo en olla se ins­
criban. 

Art ículo2.° Los que aspiren á entrar en 
el número do tales, anunciarán su dosco con 
l. 'i dias do anticipación, designando el ins­
trumento quo hayan do tocar, y depositan­
do su importo, así como el del papel cor­
respondióme, en poder del director, que c u i ­
dará de su compra y do quo su claso y afi­
namiento sean los mejores. 

Articulo 5.° Las piezas do música que 
se toquen en reunión se elegirán por los 
alumnos, bien de las óperas ó tocatas cono­
cidas, bien de las compuestas al intento, y su 
costo, así como los demás que la academia 
ocasione, será prorrateado entre ellos. 

Artículo 4.° S i alguno de los socios qui­
siera hacerse en su particular de una pieza 
do música distinta de las que hayan de to ­
carse en orquesta, abonará su importe por 
separado, siendo muy módico el precio que 
se lleve por arreglarlas á flauta, guitarra, 



piano, cornetín, clarinete ó cualquier otro 
instrumento. 

Articulo 5.° E n el caso do quo un alum­
no quisiese aprender mas do un instrumen­
to, satisfará 50 reales mensuales por cada 
uno de los que aumente. 

Artículo 6.° Desde el momento do su 
inscripción quedan los socios obligados á 
asistir con puntualidad los días de academia, 
quo serán todos á escepcion de los domiu-
gos, lunes y dias festivos, á las horas quo 
marque el director, que por ahora serán las 
seis eu punto de la tarde. 

Artículo 7.° A l cumplimiento de las 
obligaciones de los socios, quedan ligados 
desde su inscripción sus padres, tutores ó en­
cargados. 

Artículo 8.° E l director, por su parte, 
se obliga también al cumplimiento de las quo 
le 6on respectivas, pudieudo ser compel í -
do por los artículos do esto estatuto , quo 
firma para seguridad de los inleresadoo en 
Cádiz á &c. 

L i 

Miscelánea. 

PALABRA DE UN c o m e o .—U n pobre có­
mico que había prestado dosciontos reales á 
un compañero, le cojió un dia entre bastido­
res y le dijo: por Dios lo pido que me vuel­
vas los doscientos reales, puos ya sabes la 
situación en que mo encuentro.— Hasta, com­
pañero, lo responde: dentro de seis dias se­
rás pagado de una manera ó de ot ra .—Sí , pe­
ro procura sea de una manera que se parez­
ca á mis doscientos reales. 

L A M E D I C I N A .—U n boticario se encargó do 
la curación de una enferma que estaba ya en 
el artículo de la muerte, y le envió una re-
domita de medicina rotulada con estas pala­
bras: Sacudirla bien antes de tomarla. A la 
mañana siguiente fué á ver el efecto que ha­
bía producido, y al entrar preguntó á un cria­
do cómo se hallaba su ama, á lo que solo 
respondió l l o r a n d o . = ¡ C ó m o ! ¿está peor? dice 
el boticario, ¿ha tomado la medicina?—Si, 

señor; poro como decíais quo so la saendieso 
antes do tomarla, hemos cumplido vuestra» 
órdenes, y ha espirado en nuestros brazos. 

Un caballero leyó á su mugor un pasage 
de la biblia, donde so dice quo Salomón te­
nia trescientas mugeres y setecientas coucu-
jinas, á lo quo llena de admiración dijo.- hom­
bre, mira no te hayas equivocado, pues ra» 
>arcce que eso no puedo ser.—Toma, léelo 
tú misma; replicó el marido.—Eu verdad que 
tienes razón, repuso la muger (pasándole la 
mano por la barba) pero ¡ay querido esposo 
mió! ¡qué pobre Salomón hubieras tú hecho! 

María do Médicis, mugor do Enrique IV, 
iba frecuentemente á divertirse á la quinta d« 
San Jerman en Laya. Un dia quo hablaba coi 
el mariscal Bassonipierrc, ospresáudolo la sa­
tisfacción quo esta morada le proporcionaba, 
lo dijo: cuando estoy en ella, tengo un piden 
San Jerman y otro en Paris. E l galante Has-
sompierre, acordándose que el pueblo do !\an-
térro estaba situado en medio do la distaucii 
de estas dos ciudades, la respondió: un eslt 
caso, sonora, quisiera yo estar eu Natitcrre. 

Humilde y cabizbajo presentaba un inge­
nio uovel á un gran poeta, pero gran des­
vergonzado aunque poeta, un manuscrito su­
yo , y podíale su parecer. Llegó el maestro 
á un trozo mas oscuro que otros: ¿Que k 
querido usted decir aquí? lo pregunto con 
sorna do hombro satisfecho de si mismo.-
Señor, respondió el novel : ahi quise decit 
tal cosa: á lo cual repuso el desvergonzado: 
pues si tal cosa quiso usted decir ¿por IJHÍ 

no la dijo usted? 
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